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			Con estas palabras quiero dedicar mi libro, con la humildad y el amor de siempre, a todos los seres queridos que me rodean cotidianamente.




			¡También, y en especial, a mis cuatro amores de cuatro patas: Jassye, Salazar, Florencia y Sol!


		




		

			 

			

				

					

				

				

					

							

							


							En la ciudad de Buenos Aires, de los tres millones de habitantes, aproximadamente dos millones y medio viven en consorcios. Pero, además, a la ciudad ingresan otros tres millones de personas por día, muchas de las cuales también interactúan como parte de consorcios, ya sea porque sus oficinas están en edificios o porque allí realizan tareas o brindan servicios. No hace falta hacer mucho esfuerzo para imaginar los conflictos que en esos ámbitos pueden generarse: cerca de seis millones de individuos distribuidos en aproximadamente 120.000 consorcios que funcionan solamente en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, cada uno con sus problemáticas. Si ampliamos el alcance a todo el país, tenemos aproximadamente veinte millones de argentinos relacionados con consorcios, desde La Quiaca hasta Tierra del Fuego


						

					


				

			


		




		

			


			PRÓLOGO


			Por Jorge Fernández Díaz


			Se quedó ciego a los 17 años por culpa de un glaucoma, y estuvo varios meses encerrado y sin querer hablar con nadie; luego salió valientemente a la vida y se jugó el destino. Vivía en Villa Lugano y asistía al Colegio Nacional Mariano Moreno. Llevaba siempre consigo un viejo grabador Geloso que pesaba cerca de diez kilos y con el que capturaba las clases y otras lecturas abiertas y variadas que le hacían sus propios padres. Más adelante usó también el Geloso para los bailes: fue disc jockey hasta los 25 años. En la universidad, estudiaba Derecho con un grupo de compañeros que leía en voz alta y que él registraba sistemáticamente en sus cintas. Estudiaba a conciencia y siempre le fue bien en sus exámenes orales. Viajó a los Estados Unidos a buscar a una perra lazarillo y no se separó de ella: Jassye lo acompañaba invariablemente a la facultad. Aprendió el sistema braille, pero lo usó poco, porque lo encontraba muy voluminoso e incómodo de leer. Al recibirse, una profesora le hizo una terrible admonición: siendo no vidente, le iba a resultar imposible ejercer la abogacía. Eduardo Awad la ignoró y siguió adelante: recordó sus palabras recién el día en que asumió como presidente del Colegio Público de Abogados de la Capital Federal, cargo que ejerció durante seis años. Paralelamente, ingresó en Segba como peón y terminó siendo jefe de área en lo contencioso administrativo, con más de setecientos juicios a cargo. Al final se acogió al retiro voluntario y continuó trabajando en su estudio particular: llegó a tener alrededor de cuarenta audiencias por semana, siempre junto a una secretaria de gran eficiencia que lo acompañaba a todos lados, le leía los escritos y las actas y escribía al dictado los documentos que él firmaba. En la actualidad usa un celular con “ayuda extra”, puesto que le permite leer y escribir, navegar por Internet y acceder a las redes sociales. Suele estar asistido por otras secretarias y por su socia Nelly, con quien estuvo casado veinte años. Camina por las calles con un bastón blanco y maldice las veredas rotas y llenas de motos y mesas. Lo conocí como simple oyente de Radio Mitre: tiene, desde hace casi cuatro décadas, una exitosa columna que ya es un clásico en el programa Sábado tempranísimo; cientos de oyentes lo consultan semana a semana sobre asuntos y tensiones que ocurren en los edificios de departamentos. Su estudio jurídico se especializa precisamente en las disputas y convivencias que se desarrollan en esas abarrotadas colmenas, donde Awad ha descubierto toda clase de conflictos y significativas anécdotas. 


			Este libro no solo es un manual técnico y didáctico para auxiliar a los desesperados vecinos ante diferentes situaciones que se producen en las propiedades horizontales de todas las ciudades del país, sino una verdadera antología de conductas humanas que el autor recopila y narra con sentido del humor y hasta con cierto suspenso. Falsos fantasmas, infidelidades, prostitución, ruidos molestos (hay un insólito duelo de baterías), voyeurs y viudas negras, diabluras y enemistades, ruidos y olores molestos, animales impensados y hasta un loro que cuenta secretos inconvenientes. Una mirada sobre reglamentos, incertidumbres jurídicas y vacíos legales, pero también sobre la azarosa vida privada de los argentinos, que un abogado ciego fue capaz de ver mejor que nadie.


		




	

			


			UN POCO DE MI HISTORIA


			Soy abogado, periodista y ciego. Hace cuarenta años que me dedico a resolver los problemas que se generan en esos pequeños universos llamados “consorcios de propietarios”, en los que conviven en un mismo espacio personas que nada tienen que ver unas con otras. He escuchado todas las historias que se puedan imaginar, e incluso las inimaginables. Todo puede suceder en esos bloques de cemento, por lo general en altura, donde conviven decenas, cientos y hasta, a veces, miles de seres. Si en una familia pasa de todo, aun cuando sus integrantes no vivan bajo el mismo techo, no es difícil imaginar lo que acontece en un lugar que alberga a tantos individuos. Y cuando digo individuos, hablo precisamente de eso, de personas con intereses y gustos diferentes, a veces coincidentes, otras, encontrados, y algunas más, completamente opuestos.


			En Radio Mitre, donde trabajo desde hace treinta y ocho años, alrededor de 1.500 personas se contactan cada sábado para encontrar una solución a su problema de consorcio. Año tras año, semana tras semana, trato de responder las consultas e inquietudes que llegan de los oyentes. Lo hago en mi columna del programa Sábado tempranísimo —que se emite de 7 a 10 de la mañana—, dedicada exclusivamente al tema. Todavía recuerdo el día en que fui a la radio con la propuesta de destinar algunos minutos del programa a brindar información sobre distintas situaciones que se dan en los consorcios y preocupan a los vecinos. Teniendo en cuenta que millones de personas tienen alguna relación con un edificio de propiedad horizontal —sea porque viven, trabajan o prestan un servicio— y que muchas de ellas tienen problemas a los que no les encuentran solución, me animé a ofrecerles dicho espacio. 


			Los directivos de la radio escucharon mi propuesta, tomaron nota y enseguida me manifestaron su interés en el tema. Desde ese momento, todos los sábados de 7 a 10 de la mañana, en AM 790, hago mi columna. El programa es el de mayor audiencia en la radiofonía argentina y lo conduce Marcelo Bonelli, que antes de ser su conductor fue su productor y con quien me unen años de trabajo y de amistad. 


			En Sábado tempranísimo recibimos todo tipo de consultas y a todas tratamos de darles alguna solución. Los problemas más comunes son los económicos, ya sea por la morosidad en el pago de las expensas o por temas vinculados a una mala administración, pero también hay pedidos de consejo o asesoramiento por ruidos u olores molestos o accidentes dentro del edificio. En el programa tratamos de dar la información adecuada para que las personas que consultan sepan cómo actuar para solucionar los problemas que se presentan en su edificio.


			Además de responder las dudas, hay temas sobre los que siempre insisto. Uno de ellos es el de la prevención. A partir de marzo y hasta que termine el invierno, me van a escuchar recordar a los oyentes que revisen la caldera de la calefacción. No me voy a cansar nunca de repetirlo; lo hago cada año y seguiré haciéndolo. Los propietarios de los consorcios que tienen caldera central deben pedir al administrador que cumpla con este control antes de que comience el frío. En el caso de que los departamentos tengan calefactores individuales, será cada dueño el que deba llamar a un gasista matriculado para revisar los artefactos. Tomando esta precaución, se evitarían muchos de los accidentes que ocurren con consecuencias fatales, sea por las llamas que provocan incendios o por la inhalación de monóxido de carbono que produce la mala combustión de los calefactores. 


			Te digo, también, a vos que estás leyendo este libro, que lo hagas, porque todo lo que produce calor en tu departamento tiene que ser controlado, por tu seguridad y la de tus seres queridos.


			Si bien soy abogado, recibido en la Universidad de Buenos Aires, también soy periodista. Y en mi rol de comunicador combino ambos mundos: el de las noticias y el de los consorcios. Siempre fue así. Desde que comencé a dedicarme profesionalmente a los asuntos que tienen que ver con los consorcios de propietarios lo hice de esta forma: con un pie en las leyes y otro en la comunicación.


			De mis años de profesión surgen muchas historias, algunas graciosas, otras dramáticas y otras más, convencionales, unas alegres y otras tristes, pero no siempre de fácil resolución. Todas son motivo de consultas y a todas me aboco para darles respuesta. En este libro me he propuesto contar algunas, cada una con su resolución de acuerdo con las normas. Las redacté en forma de cuentos, para que las disfruten tanto como yo disfruto encontrar una solución para cada inconveniente. 


			Muchos me conocen, otros no. Algunos saben algo de mí, pero no demasiado. Antes de empezar, les voy a contar un poco más de mi historia. Los más allegados saben que soy ciego, pero seguramente desconocen que lo soy desde los 17 años.


			Si bien mi historia, la que me marcó, es anterior al mundo de los edificios y los consorcios, también me puso en situación de tener que resolver algo, de tomar una decisión. De no haber actuado como lo hice, no estaría acá sentado redactando este libro ni hubiese logrado todo lo que conseguí en mi vida. Se trató de mi primera decisión importante y vital.


			Como les decía, me quedé ciego a los 17 años, y fue por un glaucoma. A la ceguera que me ocasionó la enfermedad le siguió un año de total ostracismo, en el cual me retiré de todo lo que era mi vida. Dejé de frecuentar a mis amigos y evité que ellos me frecuentaran a mí. Abandoné las actividades que eran parte de mi día a día y todo lo que me gustaba; ya no fui más a bailar o a escuchar música. También abandoné mis estudios. Estaba muy mal y sentía que estar solo era lo único que podía hacer frente a lo que me pasaba. Esta situación duró aproximadamente un año, hasta que un día me dije: ahora tengo dos problemas, estar ciego y haberme retirado de la sociedad. Así llegué a la pregunta que marcó mi destino: ¿qué es lo que yo puedo solucionar? Pensé que lo que estaba en mis manos resolver era volver a vincularme, porque el otro problema no dependía de mí, sino de los médicos. Entonces decidí volver a la sociedad. Regresé al colegio, a mis amigos, a todo lo que venía haciendo antes de quedar ciego y, también, empecé a trabajar: vendí remeras y después libros, fui empleado en la que por entonces era Segba (Servicios Eléctricos del Gran Buenos Aires) y pasé música como DJ —antes era disc jockey— en boliches y fiestas. Recuerdo que por la mañana trabajaba en Segba, a la tarde cursaba en la facultad y a la noche, hasta la madrugada, pasaba música en boliches. Así viví ocho años, haciendo todo lo que quería y me gustaba, aunque durmiera muy poco. Estudié abogacía en la Universidad de Buenos Aires, donde obtuve mi título a los 27 años. Hice un curso de periodismo en la misma casa. Tuve mis parejas, me casé y me separé.


			Cuando digo que soy ciego, la gente se pregunta cómo pude y puedo hacer todo lo que hago. La respuesta es sencilla: ser ciego nunca me impidió seguir adelante, perseguir mis sueños y mis metas. Fui presidente del Colegio Público de Abogados de la Capital Federal, una entidad que nuclea a 150.000 letrados, y lo fui durante seis años. El día que asumí el cargo no pude evitar recordar a la profesora que me tomó el último examen de la carrera, aquel con el que me recibí. Ese día, con total crudeza ella me dijo: “No sé por qué vas a dar la última materia; no vas a poder trabajar de abogado”. Yo seguí igual y no solo me recibí, sino que además trabajé, llegué a representar a muchos de mis colegas. Fui el primer presidente ciego de un colegio profesional en el mundo.


			Esto se lo digo fundamentalmente a la gente que, como yo, tiene una discapacidad, aunque no tengo miedo de decir “discapacitado”, porque sé que lo soy. Pero también sé que un ciego, como cualquier otra persona que tiene una discapacidad, no es una mesa, o una silla, sino una persona que hay algo que no puede hacer, que en mi caso es ver. Y sé que el no ver, como el no escuchar o el no caminar, se suple con otras capacidades. Por eso insisto en que si tienen una discapacidad, háganse amigos de ella, hagan las cosas igual, no se aíslen ni se paralicen, traten de vencerla, que se puede. También se lo digo a las familias, que pueden ayudar y mucho. Aliéntenlos a salir, no tengan miedo a una caída en la vereda, cualquiera se puede caer por culpa de un pozo, un cordón o una baldosa floja. Cualquier persona puede tropezar, vea o no, se mueva en silla de ruedas o caminando, con o sin bastón. 


			Desde mi humilde lugar, lo que trato de decir es que hay que naturalizar la discapacidad, no tomarla como una desgracia tremenda, sino como una circunstancia. Reitero, es necesario hacerse amigo, que sirva para avanzar y para ser útil a la sociedad y a uno mismo. Que sea una oportunidad. Al fin y al cabo, no es más que tener algunas dificultades para realizar determinadas acciones. ¿Quién no las tiene, querido lector?


			Hoy lo pienso así, pero en ese momento, con mis pocos años, recién lo empezaba a elaborar. Y el duelo, como todo duelo, llevó un tiempo. Los médicos no pudieron resolver mi ceguera, pese a que tuve varias cirugías practicadas por las manos de una eminencia en la oftalmología como lo era en esos años el doctor Jorge Malbrán, con su equipo de especialistas. En esa época no se curaba lo que hoy se puede controlar perfectamente. 


			Así fue como acepté que esa era mi condición, pero no me resigné a no hacer lo que quería hacer. Tenía ganas de superarme y no dudé, lo hice.


			Me decidí a estudiar. Me fui a Estados Unidos a buscar un perro lazarillo. Me dieron una perra lazarillo labrador negra que ya estaba entrenada y empecé a entrenarme yo con ella. Se llamaba Jassye. Amo a los perros, los perros son mi vida y Jassye lo fue. Vivió conmigo cerca de dieciséis años, y en ese tiempo me acompañó a todas partes, a la facultad a cursar, a rendir exámenes, a viajar por el mundo y a trabajar.


			En Estados Unidos estuve un mes alojado en la Guide Dog Foundation for the Blinds (Fundación de Perros Guías para Ciegos), en Long Island. Desde allí todos los días salíamos los ciegos con nuestros perros y el entrenador. Caminábamos por las calles de Nueva York, nos subíamos a colectivos, bajábamos a los subtes y andábamos en tren, todo lo que después, a mi regreso, tendría que hacer en Buenos Aires, donde siempre viví y sigo haciéndolo. A Jassye le encantaba viajar en avión, en tren, navegar en góndolas y en veleros. Era una excelente compañera. Así como disfrutaba de salir, también era feliz al llegar a casa. Después de una jornada afuera, lo primero que hacía era ir directo a devorar todo lo que había en su plato. La comida era su debilidad. Era una maravilla, la tuve conmigo desde que tenía un año hasta que falleció.


			Cuando llegué a la Argentina después de mi entrenamiento, era el único ciego que tenía un perro lazarillo; fue el primero del país. Con Jazzye íbamos a la Facultad de Derecho y hasta rendimos exámenes juntos. Recuerdo una anécdota muy divertida cuando, siendo estudiante, me acompañó a dar un examen frente a un profesor que no contaba con la simpatía de mis compañeros por su altísimo nivel de exigencia, su mal carácter y las bajas notas con las que calificaba. El apellido del profesor empezaba con la letra M, así que lo llamaré profesor M., y la materia que enseñaba era Derechos Reales. En ese entonces también era titular de Obligaciones. De su clase salíamos a las 11 de la noche y la mayoría se subía al colectivo 124, que tenía una de sus paradas en la puerta del edificio de Figueroa Alcorta, en el barrio de Recoleta. Hoy existe el subte que llega al edificio de la facultad, pero en ese momento la única forma de viajar en transporte público desde ese lugar era el colectivo. Éramos alrededor de sesenta estudiantes que nos subíamos al viejo 124, en el que también viajaba el profesor M. Y ese era el momento que esperábamos para desquitarnos. Nos poníamos de acuerdo y todos prendíamos un cigarrillo apenas subíamos al colectivo. El profesor, sentado en el asiento largo del fondo, instantáneamente comenzaba a toser y se tenía que bajar antes de llegar a su parada, en Corrientes y Pueyrredón. Era nuestra pequeña venganza. Cosas de chicos. 


			Pero una vez —recuerdo—, como siempre, fui a rendir con Jazzye. El examen era con el profesor M. Me senté, con ella echada a mi lado y luego de escuchar la pregunta del profesor, como la respuesta era complicada y yo no sabía armarla muy bien, tiré apenas la correa hacia arriba; Jazzye se paró y subió sus dos patitas delanteras sobre el escritorio mientras miraba fijo a los ojos del profesor, con su boca abierta que dejaba ver la blancura de su dentadura. Era algo que yo le había enseñado y que me divertía. Antes de responderle a M., le dije: “Doctor, mi perra y yo opinamos lo siguiente”. Ese pequeño gesto lo desestructuró: no le quedó más remedio que sonreír. A partir de ese día, su actitud cambió.


			Aún era estudiante de Derecho cuando comencé a vincularme con el mundo de los consorcios; fue por azar y en simultáneo con mi debut como periodista. La situación fue de lo más curiosa. Yo había regresado de Estados Unidos, y con mi lazarillo salíamos a caminar por el barrio. Era el año 1977 y vivía en Caballito, cerca de Neuquén y Honorio Pueyrredón. Una tarde me detuvo una señora que —recuerdo— se llamaba Susy Dacunto, y era periodista de una revista que hacían junto con otro señor, de apellido Curátola. La revista se llamaba Consorcio y era mensual. A su vez, Susy trabajaba para las revistas Diez y Tal Cual. Me saludó y me preguntó si podía hacerme una nota para esas publicaciones. Quería que hablara del perro lazarillo, que en la Argentina era una novedad. Acepté, y al otro día nos encontramos en el lugar pautado para la entrevista, que salió publicada en las tres revistas, con fotos de Jazzye y mías. Luego llegó la propuesta para que yo escribiera notas para Consorcio, y en la edición siguiente salió publicado mi primer artículo. Le siguieron otros y muchos más. De un día para otro empecé a escribir sobre problemas que ocurrían en los edificios. Buscaba material para mis notas en el Código Civil, en los libros de Derecho, en la legislación vigente y en la observación de lo que sucedía en la realidad día a día. Casi sin quererlo, me fui especializando. Creo que yo no encontré el tema sino que el tema me encontró a mí.


			Como decía, fui presidente del Colegio Público de Abogados de la Capital Federal durante seis años. Junto a otro letrado creamos el Instituto de Derecho de la Propiedad Horizontal, que se reunía dos veces por mes y convocaba a unos sesenta abogados. Además, durante muchos años fui director de la Comisión de Discapacidad del Colegio Público, un órgano que se dedicaba a buscar soluciones a los problemas que plantea la discapacidad entre los profesionales del derecho.


			También fui creador y director de la Diplomatura en Derecho de la Propiedad Horizontal del Colegio Público de Abogados de la Capital Federal, conjuntamente con la Universidad de Belgrano, y soy presidente de la Asociación de Propietarios, Consorcistas y Consorcios de la República Argentina (APCCRA). Toda una vida y una trayectoria dedicadas a los consorcios. Por eso la gente me conoce y me quiere: esa es mi gran fortuna. 


			


			Comencé hace cuarenta años y aún sigo trabajando con las mismas ganas y la misma fuerza. Siempre focalizado en la problemática de los consorcios y la propiedad horizontal. Me conocen por ese tema en todo el país. A veces voy caminando por la calle y la gente se me acerca para saludarme, me hablan, me cuentan, me agradecen. Es que son muchos años…


			Hoy soy columnista en Radio Mitre y todo el Grupo Clarín, pero empecé en Radio del Plata en 1983, cuando gobernaba el país el presidente Raúl Alfonsín. En esa época yo tenía una fábrica de materiales eléctricos que, cuando empecé a dedicarme por completo a la abogacía, decidí cerrar. En Del Plata trabajé junto a Carlos Rodari, un gran conductor a quien yo quería y respetaba mucho. Luego continué mi labor en Mitre y más tarde en el resto de los medios del Grupo Clarín. Cada vez que hago mi columna en Radio Mitre o TN, al momento colapsan las vías de comunicación y al otro día quedan por lo menos quinientas llamadas con consultas. Es un tema que no se agota; las situaciones que se suceden son siempre las mismas y, a la vez, muy diferentes, a veces incluso superan la realidad. Los problemas y las historias son inagotables, al igual que mi amor por buscar la solución a las tantísimas dificultades con las que tropieza la mayoría de la gente que tiene que ver con la propiedad horizontal.


		




		

			


			LAS HISTORIAS


		




		

			


			1
FANTASMAS



			La señora del octavo tenía 94 años. Su departamento era grande y lo disfrutaba por completo. El médico le había indicado caminar, y ella obedecía: cien metros cuadrados eran suficientes para tener su propia pista. Dos veces al día recorría los pisos de madera clara y brillante, sorteando sillas, mesas y sillones. Era imparable.


			Salir a la calle, en cambio, era otro tema. No se sentía segura para hacerlo sola, por lo que aprovechaba la compañía de la cuidadora que la visitaba a diario: un paseo por la mañana y otro por la tarde. Tomada del brazo de Elsa se sentía segura. Tenía el privilegio de vivir sobre la avenida Santa Fe, en pleno barrio de Recoleta, y lo hacía valer: siempre salía arreglada, como para ir a misa. Era su momento de socializar con vecinos y con el encargado del edificio, para no sentirse sola.


			Su hijo, un hombre de 50 años, la visitaba poco. Dos llamadas y algún mensaje a la semana bastaban para estirar la próxima visita. Excusas, miles: era ceo de una importante compañía y su agenda desbordaba de compromisos. Eso le decía, y ella se conformaba.


			La mujer era viuda, vivía en el último piso del edificio —el octavo— y no tenía vecinos; allí solo estaba su departamento. Hasta el octavo llegaba el ascensor. Arriba estaba la terraza, a la que se accedía por la escalera. Por seguridad, su hijo había colocado una cámara en el palier, y nadie había protestado.


			Nilda —así se llamaba la anciana— no tenía amigas que la visitaran; sus conocidas habían muerto o ya no salían de sus casas. La mayor parte del tiempo estaba sola, o con Elsa, siempre con el televisor encendido en un canal de noticias de 24 horas. Informada y lúcida, Nilda se entretenía ocupándose de cuestiones relacionadas con la vecindad, el consorcio y la convivencia. Los vecinos estaban encantados con ella. Así transcurría la vida en el edificio de Recoleta: en armonía y con total normalidad. Hasta que la mujer contó algo que vio: dos fantasmas caminando por el pasillo.


			Cuando Nilda me llamó para consultarme, me quedé asombrado. Mi oficina resultaba chica para dar tantas vueltas alrededor del escritorio mientras la escuchaba. La historia no me parecía creíble, y ella lo percibió.


			A partir de ese día, se obsesionó con la mirilla de la puerta que daba al pasillo. Gran parte de la jornada la dedicaba a mirar a través de ella: necesitaba demostrar que era verdad. Ella los había visto y no iba a permitir que dudaran de su cordura. No tardó en volver a verlos. La luz del palier, que se prendía con sensores, iluminaba el pasillo por unos segundos… y ahí estaban, caminando como si nada.
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